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Todo son flores y  elogios  para  el Caballero Andante Don Quijote de la Mancha, pero cada día, yo me siento más cerca y hasta más identificado con su humilde escudero. El generoso idealismo de Don Quiote, soñador empedernido y amante platónico,  contrasta  con el realismo y el sentido común de su humilde escudero, un hombre con los pies en la tierra y apegado a la vida sencilla de su pueblo.

Tendremos  que  reconocer, a fuerza de ser sinceros, que es  un tanto  egoísta, y que, con frecuencia,  se mueve impulsado por  pequeña ambiciones y que es comodón y  de cortas entendederas.  

Pero Sancho es más humano, mucho más humano que su señor. Valora lo concreto,  lo cotidiano, sabe  disfrutar de las pequeñas alegrías y satisfacciones de la vida,  es  amigo del vino y de la  buena mesa. 

Sancho no sueña, vive. No le motivan ni le entusiasman   las quiméricas  aventuras  de su señor. No  busca el que las futuras generaciones  admiren sus   magníficas hazañas. Sancho no es vanidoso. No vive con la ilusión de  futuro, sino la realidad del presente, el desafío de lo cotidiano,   y nada más.

Es humilde porque es objetivo y realista. Conoce, mucho mejor que Don Quijote,  sus propias debilidades y limitaciones y las acepta. La fidelidad es otra de sus características.  Es fiel a su pueblo, a su familia y  a su amo.      

Alguien ha dicho que  “en el mundo hay más escuderos que  caballeros”, y así es. Nos parecemos más a Sancho que a Don Quijote. Don Quijote puede servirnos de inspiración, pero lo concreto de la vida lo tenemos en Sancho. El encarna, gráficamente, nuestra propia existencia.

Sancho no cae en la tentación del poder, esa droga que tanto daño hace en el mundo.  Sancho es hombre  de sano  criterio y de buen corazón, y lo vive  en forma natural,  como cualquier ser  humano. Por un  momento,  le ofuscó la tentación del poder. Cree que  puede ser útil a la humanidad  aceptando  el gobernar la  Ínsula  Barataria.  Sueña, por momentos, con ser  un  buen político  y cede  ante los  halagos. Pero pronto se da cuenta de que eso no es lo suyo, de que él es del  pueblo y como uno del pueblo debe vivir. Las intrigas de la política no van con él y rechaza el gobierno de la isla.

Don Quijote persigue la gloria, la fama, el amor idealizado…. Sancho  vive  lo concreto, lo sencillo. No obstante,  aunque no le entusiasmen las quiméricas aventuras de su señor  en  favor de  los desvalidos, sabe, en las situaciones  concretas,  ayudar a las  personas  necesitadas. Es cercano a los problemas de la gente y, por eso mismo, sabe hacerse querer. Sancho es amigo de los pequeños gestos que nos acercan a las personas y tiene la capacidad para  vivir con  alegría y optimismo su propia existencia. Es una persona  reconciliada consigo mismo y con el pueblo al cual pertenece. Lo siento muy cercano. Es uno de mis amigos.

